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Conferencia Episcopal Argentina

Consejo de Asuntos Económicos


                     Campaña sobre el sostenimiento     

                                        de la Iglesia Católica  

                               13 y 14 de marzo de 2010 

Aportes para la reflexión durante la Misa
Creemos que la Palabra de Dios de este domingo, especialmente el evangelio, es tan central y fundamental en el camino cuaresmal, que sugerimos se realice la homilía centrada en los mismos textos sin tener que forzarlos u orientar la homilía a la Campaña.
Pero sí proponemos para el final de la Celebración Eucarística (antes de la bendición final) unos 10 minutos para poder realizar una catequesis sobre la Campaña de Sostenimiento de la Iglesia.

 Proponemos un breve esquema:
a) Comienzo: Insistir en la continuidad de esta propuesta de sostenimiento corresponsable de la Iglesia. Ya estamos en su 6° campaña, esto supone entender que hay un camino recorrido; valorarlo, estimular la continuidad (siempre difícil en los proyectos eclesiales) y seguir iluminando y promoviendo la coparticipación.
b) Actualidad: Ayudaría mucho tener presente lo que nos propone Aparecida en su número 368, cuando, al hablar de la conversión pastoral (uno de los puntos más originales de dicho documento), nos dice: “La conversión de los pastores nos lleva también a vivir y promover una espiritualidad de comunión y participación, proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades. La conversión pastoral requiere que las comunidades eclesiales sean comunidades de discípulos misioneros entorno a Jesucristo, Maestro y Pastor. De allí, nace la actitud de apertura, de diálogo y disponibilidad para promover la corresponsabilidad y participación efectiva de todos los fieles en la vida de las comunidades cristianas. Hoy, más que nunca, el testimonio de comunión eclesial y la santidad son una urgencia pastoral. La programación pastoral ha de inspirarse en el mandamiento nuevo del amor.”

Si bien son muchos los temas que el presente número nos propone se podría insistir en: 1) la espiritualidad de comunión y participación (viendo la incorporación del concepto participación al original de Juan Pablo II); 2) ver cómo esa espiritualidad nace de la escucha y seguimiento del Señor Jesús; 3) mostrar cómo de esa experiencia necesariamente surge, entre otras cosas, la corresponsabilidad eclesial, que obviamente debe alcanzar todas las dimensiones de la vida. 
c) Palabra de Dios: volver a presentar el texto del libro de los Hechos de los Apóstoles 2,42-45. Se insiste en el modo de vida que tenía la primera comunidad cristiana, en donde se integraba la escucha de la Palabra, la oración, la Eucaristía, pero también y con la misma importancia, el compartir los bienes como expresión de una comunión de fe.

d) Líneas maestras: De todo lo anterior podemos presentar un camino a pensar: 1) La comunidad toda es llamada a vivir un estilo de vida, según la enseñanza de Jesús; 2) De ese estilo se reconoce que la evangelización es el fin fundamental de la existencia de la Iglesia (“La Iglesia existe para evangelizar” Evangelii Nuntiandi 14); 3) Todos, por ser Pueblo de Dios, somos responsables de esa vida y de esa tarea, es decir somos discipular y misioneramente corresponsables; 4) Lo que aportamos es toda nuestra persona, incluso los bienes materiales.    

Sugerencias para el guión de la Misa (IV Domingo de Cuaresma, ciclo C)
Introducción:

Queridos hermanos:


Seguimos recorriendo el camino hacia la Pascua que la Cuaresma nos propone. Este es un tiempo especial para el encuentro con el Señor que se nos muestra como un Padre misericordioso. 


En este marco celebramos también la 6ta Campaña sobre el Sostenimiento de la Obra Evangelizadora que propone la Iglesia en Argentina. Queremos volver a tomar conciencia de la responsabilidad que tenemos los miembros de la comunidad eclesial de hacer que el Evangelio pueda llegar a todos. Nuestra familia, que también es la Iglesia, nos necesita; y nuestro aporte es la respuesta. Es tiempo de compartir y por eso todas las comunidades del país queremos acrecentar este compromiso de hacer que la Iglesia crezca en comunión y sea más responsable en su misión.

Comenzamos esta celebración cantando... Nos ponemos de pie.

Entrada: (después del saludo inicial)

             En el camino cuaresmal llegamos a un momento clave: la revelación del rostro y del corazón misericordioso del Padre; toda la vida y la enseñanza de Jesús están orientadas a este momento, Dios es el Padre que ama con tal intensidad que perdona y recupera a su hijo; es el Dios de la iniciativa y los gestos de la reconciliación. Dispongámonos a celebrar el amor del Señor en esta misa que comienza.

Primera Lectura: Josué 4,19; 5,10-12. 

Nos podemos sentar:

El libro de Josué nos cuenta qué es lo primero que hacen los israelitas al entrar en la tierra prometida.

Segunda Lectura: 2 Corintios 5,17-21 

Pablo nos explica cuál fue el medio que eligió Dios para reconciliarnos con Él.

Evangelio: Lucas 15,1-3.11-32

Descubramos en el Evangelio cómo es el Padre que vino a revelarnos Jesucristo. Lo hacemos cantando la antífona de Cuaresma y poniéndonos de pie.

Oración de los fieles:

Introducción: (Sacerdote)


Al Padre Misericordioso que sale a nuestro encuentro, presentémosle nuestras necesidades.
Guía:    A cada intención respondemos: “Padre, escucha nuestra oración”.

Lector:

1. Para que la Iglesia en Argentina acreciente en esta jornada su conciencia sobre la necesidad de sostener su obra evangelizadora, oremos...

2. Para que mirando al Padre que nos invita a la reconciliación, los hombres y mujeres del mundo podamos vivir como verdaderos hermanos, oremos...

3. Para que los más necesitados puedan recibir la ayuda que necesitan gracias al aporte que cada uno de nosotros hacemos a la Iglesia, oremos...

4. Para que descubramos que todos tenemos talentos, tiempo y bienes que podemos compartir para preparar y construir el Reino, oremos...

Oración conclusiva: (sacerdote)


Escucha Padre estas intenciones que te presentamos confiados en tu infinita misericordia. Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén. 

Presentación de dones:

Nos podemos sentar.

El camino de la cuaresma implica también la capacidad de ofrecer todo lo que tenemos; primero el corazón como expresión de nuestra opción fundamental por Jesús y el Evangelio; pero también y más concreto la entrega de nuestros talentos, nuestro tiempo y nuestro dinero para que este Jesús y este Evangelio pueda llegar a todos. Como expresión de nuestro deseo de ofrecernos, vamos a realizar la colecta. Cantamos….

(se realiza la colecta)

(cuando las canastas están listas para comenzar la procesión de dones precediendo a las ofrendas, se lee)

Como el hijo de la parábola, volvamos al Padre ofreciéndonos en este momento de la misa, junto con los dones de pan y el vino, para que su amor misericordioso nos transforme.

Comunión:

La Eucaristía es Jesucristo que se nos sigue dando como expresión y comunicación del Amor del Padre; que al recibirlo sepamos que, alimentando la fe, nos comprometemos a construir la Comunidad cristiana que se manifiesta en la comunión de talentos, de tiempo y de bienes; y desde ella edificar el Reino de Dios.

Nos acercamos a recibir al Señor cantando....

Despedida:


Con la alegría que nos da descubrir el amor y la misericordia de nuestro Padre, nos vamos con el compromiso de mostrar con nuestra vida su ternura y su bondad. Lo hacemos cantando....  TC "1, 1-8"









